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  PRÓLOGO


  En el idioma de algunos pueblos originarios que habitan los diferentes continentes de nuestro planeta no existe un término específico para nombrar lo que nosotros, los occidentales, denominamos música... Afirman los especialistas que no hay una palabra que designe concretamente el hacer musical porque lo que entendemos por música es apenas un aspecto, una parte, de algo más amplio que la incluye: en aquellas comunidades, la música sucede en el contexto de un rito profundamente relacionado con la naturaleza y la esencia de lo humano, de una ceremonia donde los sonidos se mezclan con las palabras, el movimiento y los gestos con el tañido de tambores y otros instrumentos, en un marco donde se despliegan creencias, costumbres, identidades, la vida en su totalidad.


  La música es un alimento básico. El niño, desde antes de nacer, registra y responde naturalmente a los estímulos sonoros que irá acopiando junto a otras experiencias sensoriales significativas a lo largo de su vida. El sonido induce en el infante las más variadas respuestas: escuchar el canto de su madre, de su padre o de sus seres queridos en algunos momentos lo tranquiliza, lo adormece, mientras en otros lo alegra, lo hace agitarse y sonreír.


  El niño pequeño disfruta plenamente del invalorable tesoro sónico que le ofrecen la naturaleza y la música. La primera infancia es el reino del juego, donde el descubrimiento de la realidad se da la mano con la fantasía y el festín de la sensorialidad, que dispara la acción del cuerpo en su totalidad. Un territorio fascinante que crece y se desarrolla al latido de la libertad y el movimiento. El niño de hoy es cada vez más precoz, por la diversidad y riqueza de sus procesos de desarrollo. Es un niño que percibe, siente y piensa, desde un estadio hasta hace no mucho tiempo desconocido; un niño que interroga, explora, se fascina y a menudo se comporta como interlocutor válido de sus padres y de los adultos que lo rodean.


  Para el niño, vivir es sentir, percibir, pero sobre todo mover, moverse: vocalizar, cantar, balancearse, danzar, explorar el mundo que lo rodea de mil maneras. Todo esto sucede espontáneamente bajo la mirada amorosa y contenedora de los padres, primero, y luego de los maestros, que acompañan al pequeño en la maravillosa aventura de explorar el mundo. Los procesos y los productos de este período de la vida, desde el nacimiento y a través de los primeros años, conforman un verdadero compendio de belleza y de autenticidad, una genuina antesala del arte.


  Magdalena Fleitas es una sensible promotora de estos apasionantes recorridos intrapersonales, multidisciplinarios y multiartísticos de la primera infancia. Por su formación musical, pedagógica y musicoterapéutica, conoce de manera profunda el mágico mundo de la música y sabe que este, por su naturaleza peculiar, integra todas las artes y no tiene parangón frente a ningún otro tipo de estímulo en esta etapa vital.


  Los maestros de la escuela de Magda son artistas que juegan, cantan, bailan, hacen música y arte junto a los chicos; actividades que les permiten rescatar algunos valores que, en estos tiempos monopolizados por la eficacia, la velocidad y la tecnología, se han perdido, devolviéndole a la vida la naturalidad, la alegría y el encanto de ese compacto en el que conviven la música y las artes.


  Musicalizadora nata, Magda viene desarrollando en nuestro medio una destacada acción educativa y artística. Además de los valiosos discos y los espectáculos para niños que presenta periódicamente, nos sorprende ahora con esta obra, su primer trabajo escrito, dedicado especialmente a los padres —¡excelente idea!—, donde comparte su recorrido profesional y valiosos “secretos” educativos, inspiradoras sugerencias y experiencias artísticas.


  En suma, nos complace presentar este trabajo verdaderamente modélico que desearíamos se multiplicara en nuestra sociedad, para el beneficio y la alegría de chicos y grandes.


  VIOLETA HEMSY DE GAINZA


  Enero de 2013


  INTRODUCCIÓN


  Este libro tiene un poco de todo, como la vida. Algo de juegos, canciones, poesía, reflexiones, preguntas, algo del jardín artístico Risas de la Tierra, anécdotas, experiencias propias y de otros. Todo ello atravesado por mi sentir de música, mirada terapéutica y los años de oficio docente, en contacto con familias y niños de todas las edades.


  El desafío, como todo lo que se multiplica y expande, fue hacer que esta variedad significara riqueza y profundidad. Porque el riesgo de abordar varios ejes en simultáneo es la dispersión. Y, a la vez, la aventura de esta abundancia fue hacer un libro versátil y multicolor, como la vida. Allá vamos.


  No es un compendio de recetas para aplicar en la casa ni un manual de estimulación temprana. Es un libro con reflexiones y un “despertador”. Ojalá funcione como un detonante para abrir las puertas a la propia fuente de conocimientos, a la madurez y, por qué no, a la infancia de cada papá y cada mamá.


  Como si fuéramos una máquina llena de botones, estas páginas esperan tocar aquellos que nos lleven a la vitalidad de nuestros recursos, a la alegría y al juego cotidiano, porque los hijos son una oportunidad para volver a conectar con la potencia de nuestra niñez y los deseos más profundos de nuestro ser.


  Vemos a nuestros hijos crecer y somos testigos de su continua curiosidad, de las ganas de conocer, de experimentar, de sentir, de nombrar, de compartir. El pulso de los niños, sus preguntas, su constante búsqueda y encuentros diarios son un llamado a lo más verdadero de nosotros mismos. Pueden tocar los mejores detonantes en nosotros, adultos que a veces dejamos de sorprendernos o nos saturamos con el esfuerzo, las rutinas y la vida cotidiana. Podemos contactar con esta sabiduría que se nos presenta a través de la crianza de los hijos, para así incluir esta fuerza, este estímulo y esta alegría en nuestra vida.


  La riqueza de la historia


  Hay algo que se ve instantáneamente en el jardín, cuando llegan los papás con su pequeño hijo. Si la mamá se contactó profundamente con su chiquito y pudo sumergirse en ese clima tan íntimo que se crea en las primeras etapas, no necesita salir a buscar opiniones de expertos que le digan qué es lo mejor para su bebé, que le expliquen cómo hacerlo reír o qué debería hacer para que su hijo crezca sano y feliz. La mamá lo sabe en su interior y puede escuchar su propia voz, que le dice hacia dónde ir con ese hijito que ella conoce mejor que nadie. Lo mismo pasa con los padres: ¿Cómo enseñar a jugar al papá oso? ¿Quién mejor que un papá en pleno disfrute puede establecer luchas y “rounds” de cariño, construir laberintos de aventura y reír como un chico con las pistas y carreras de autos?


  Este conocimiento único tiene las raíces en la propia historia.


  Si nos alejamos de nuestra espontaneidad, podemos sentirnos forzados. En cambio, si investigamos nuestra propia manera y la desplegamos, nuestros hijos van a estar agradecidos. Para eso, hay que bucear en cada uno y reconocer las raíces del propio disfrute, recordar aquello que nos conmueve y nos gusta compartir con nuestros hijos.


  Cada mamá y cada papá tienen una voz propia, en construcción, día a día. Tienen una manera de hacer las cosas, de vestir, de cocinar, de poner orden... Una historia de juegos, de canciones, sensaciones y experiencias en su propia infancia, que luego se traducen en la vida adulta. Profundamente, también tenemos nuestros anhelos para transmitir a los niños y estos anhelos nos marcan una dirección.


  Esta herencia es mucho más rica que una ideología o una moda. También hay otros textos que nos ayudan a escuchar y a entrar en contacto con nuestras preguntas y respuestas, en esas fuentes podemos nutrir nuestro conocimiento.


  Como el trabajo de un jardinero que riega cada día sus plantas, quisiera aportar el riego necesario: confianza para dar tiempo a sus semillas a que crezcan, sin apuro, porque cada cosa tiene un tiempo y cada semilla viene de un origen. Los hijos vienen de nosotros y somos nosotros los que podemos construir ese mundo pleno de experiencias significativas, conectado con su propia herencia, con su propia infancia; aquello que los hizo reír, que los conmovió, que más adelante los hizo desplegar su vocación.


  Esa es la riqueza que quisiera despertar, regar e inspirar humildemente, con las hojas llenas de juego, poesías, reflexiones, música e historias de niños, mamás y papás.


  ¿Qué libro hace falta para los padres?


  Decidí no responderlo por mí misma antes de consultar a padres del jardín, amigos y pares. Escribí un mail haciendo esta pregunta y recibí todo tipo de ideas. En los relatos ajenos, descubrí, primero, que las madres y los padres tenemos mucho para decir. Segundo, que también tenemos mucho para escuchar acerca de nuestras propias experiencias. Podemos descubrirnos a nosotros mismos como grandes artistas de la vida cotidiana.


  Hay un conocimiento disponible, una fuente de recursos amorosos al alcance de la mano, listos para ser comunicados.


  Entonces, si alguien abre la pregunta, las respuestas llegan. ¿Quién no se encontró cantando con la escoba, inventando canciones para divertir a su hijo, haciendo piruetas para llamar su atención y distraerlo, poniendo límites teatralmente, cambiando pañales a puro versito, manejando en la ruta con acertijos y delirantes juegos participativos para pasar el viaje con cierta armonía familiar?


  Si ponemos la lupa en cada hogar, la vitalidad y la supervivencia de las familias dan lecciones de creatividad, de juego, de rutinas transformadas en algo que parece simple pero que está lleno de amor, alegría e invención.


  Con este registro, quiero valorizar un aspecto de las rutinas diarias, que no son tan rutinas ni tan aburridas ni se merecen quedar en el olvido cuando los hijos crecen.


  Por eso invité a padres y madres a compartir sus historias. Con sus voces, el libro se transformó en una sinfonía y en una fuente de experiencias reales. Recibí muchas anécdotas vía mail, vía llamados telefónicos y por supuesto, vía el jardín Risas de la Tierra. A lo largo de las páginas, aparecen los juegos de la familia Pompeo, los increíbles tesoros de mi primo Javier y su hija Mora, las caminatas de Gabriel y Lucía, las coplas y canciones de mi profesora de música Pepa Vivanco, los superhéroes y las naves espaciales de mi amigo el psicólogo Miguel Espeche, el humor de Carolina y sus inseguridades, los inventos de Vale y Fer, las canciones de Juan y Luna, las experiencias de Fernanda y Juana y de mis amigos del Sur, los relatos de los docentes, de los papás de mis alumnos y mis propias anécdotas personales, de mi infancia, de mi abuela, de mis sobrinas y las de mi hijo.


  Los relatos y las anécdotas se despliegan, a lo largo del libro, iluminando el texto, sumando piezas al complejo rompecabezas de la crianza. Algunas historias fueron escritas por los mismos protagonistas. Otras las escribí a mi modo, luego de haberlas escuchado.


  Crianza y arte


  En cuanto a la educación por el arte, es uno de los ejes de este libro. Al ser música, el lenguaje que tiene más lugar es el musical y también su relación con el movimiento, si bien están integrados a las otras artes.


  Al ver los frutos del jardín Risas de la Tierra y de mis años previos como maestra de arte, en las casas donde hice los jardines rodantes, descubrí la maravilla de estimular el aprendizaje de los chicos con los sentidos abiertos al mundo. Me inspira la base filosófica que aprendí de estudiar la pedagogía Waldorf y Montessori, de la formación en crianza con Laura Gutman y de mi propia búsqueda terapéutica, hacer artístico y oficio docente.


  La propia voz y la voz de otros


  Las voces de los otros suman y se integran con la propia.


  Fue importante invitar a participar, escuchar y encontrar aquellas voces que me habilitaran para seguir adelante en el proceso de escribir este libro. Así pude crecer, profundizar, aprender y expandir el conocimiento.


  El camino de “encontrarse” a uno mismo, desplegando la propia voz y el potencial, es largo y difícil. Lo que llega de afuera es fundamental cuando nutre, cuando fortalece, cuando nos ayuda a no quedarnos aislados, incluso cuando nos hace sentir parte de “una tribu” (la de los papás de chicos de tales años, la de mamás que..., etcétera). No quiere decir que siempre sea agradable. Incluso puede enseñarnos a vencer limitaciones, cuando nos pone en conflicto porque trae algo diferente.


  Alrededor nuestro hay un mundo lleno de información útil, son “los aliados” de los cuentos tradicionales. Nos ayudan a reconocernos, a apreciar. Entre tanto, podemos evitar las voces que dicen “vos no sabés/no podés”, cercanas a los mandatos. Podemos abrir la búsqueda y la oreja para oír a los que dicen “vos podés/ disfrutalo/dejá que crezca”. De este intercambio, también surge la propia voz cuando dice honestamente “no puedo con esto” y pedimos ayuda. Así vamos fortaleciendo nuestra manera de criar, aquella que intuimos, que también nos da señales a través de la sorpresa, la frescura y la alegría de nuestros hijos.


  Las reflexiones de estas páginas tienen la función de seguir inspirando a los padres en este camino de libertad y apertura. Intercambiar con otros nos puede conectar con esta fuente y ayudar a identificarnos, a imitar, a inventar, hacer empatía y abrir la escucha de la propia voz, porque todos tenemos una manera de ser papás y este conocimiento es el que podemos despertar y fortalecer.
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  UNA INVITACIÓN A DESCUBRIR TESOROS


  La magia del aprendizaje


  Poesía y magia, magia y poesía...


  ¿Podemos ver esto en nuestra vida?


  ¿Reconocemos la magia en nuestros niños?


  Vemos su particular manera de conocer, de integrar los mundos, de hacerse preguntas, todo ello atravesado por una cualidad particular: la apertura. Hay en esa apertura un mundo sutil de intuición, sensaciones y sentimientos. Es un mundo que “parece natural”, casi mecánico pero que está lleno de procesos y conocimientos. En nuestra infancia también nosotros lo experimentamos: las ganas de crecer, de sentir, de jugar, de hacernos amigos, de vivir intensamente.


  Hay pulsos y latidos que llevan a nuestro hijo y a nosotros mismos en una dirección que no siempre reconocemos. No es fácil poner palabras verdaderas al mundo del aprendizaje, porque comunica una magia más allá de las palabras. Los educadores podemos hablar, explicar, usar términos complejos tratando de entenderlo. También podemos desplegar la maestría de facilitar lo difícil, hablando sencillo, haciendo silencio, abriéndonos a la magia, al misterio, a la poesía. ¡Hay palabras que están esperando ser descubiertas para nombrar estos procesos!


  Los niños incluyen en su vida el mundo de la magia, habitan una parte del silencio, traen nuevas palabras a nuestro idioma, llevan la comprensión del conocimiento y del aprendizaje más allá de lo conocido. Y nosotros podemos acompañarlos integrando este universo maravilloso a nuestra vida y habitando la apertura con ellos. Vamos, entonces, a recorrerlo en este libro.


  Recursos heredados


  Muchos padres se descubren a sí mismos jugando con sus hijos a cosas parecidas a las que jugaban en su propia infancia. En el desarrollo de mi actividad docente, fui testigo del naciente aspecto lúdico de muchos papás. Es lindo ver estos procesos.


  La crianza de los hijos pone en contacto a los padres con el niño que fueron. No me refiero al típico “Sacá al niño que hay en vos”, porque ya somos adultos. No hay intención de infantilizar o de usar clisés, sino de descubrir que los hijos nos dan la oportunidad de volver a bucear en la propia historia, en la propia fuente de juegos, en la creatividad lúdica de nuestra infancia y en el asombro de descubrir el mundo.


  Los adultos traemos nuestro bagaje desde la infancia y al estar con niños se presenta una maravillosa oportunidad de correr las preocupaciones, los velos de la rutina y traer a escena los antiguos conocimientos personales, los de nuestra familia, de los amigos y de las experiencias pasadas.


  Los invito a que recuerden su niñez, que buceen en su interior y recuerden qué les gustaba cuando eran niños, a qué jugaban, qué los hacía reír, cómo compartían con sus amigos y qué les era profundamente querido en su corazón.


  Si uno trae toda esta información al presente y la comparte con los hijos, todo se enriquece.


  Algunos papás se especializan en las construcciones o en pequeñas manualidades, armando pistas para autos y altas torres para sus hijos.


  Este es el caso de Angelito, quien, junto a su hija, comenzó a armar avioncitos con las bandejas del jamón y el queso. Los simples soportes de telgopor se transformaron y la casa se fue poblando de avioncitos colgados del techo. Aeronaves de distintos modelos: de la Segunda Guerra Mundial, de aerolíneas, a chorro, viejas, con hélices de escarbadientes. Helicópteros y avionetas llenaron la casa y luego fueron pintados por la nena con florcitas y corazones.


  Hay otros papás que inventan historias o construyen barriletes y los domingos los transforman en un programa familiar y ahí se van a remontarlos. Otros hacen barquitos de papel, móviles con objetos perdidos y cualquier otro elemento que canalice las ganas de jugar.


  Lo más importante es que padre e hijo encuentran un espacio de disfrute y comunión, de mismo idioma, porque mientras juegan, el papá está trayendo al niño que fue y compartiendo con el niño que es hoy su propio hijo.


  Este encuentro, además de ser hermoso y conmovedor, está lleno de recursos heredados y transmitidos de generación en generación. También ahí están nuestros propios padres, nuestros abuelos y nuestros ancestros. Ya que a partir de la base de compartir quiénes somos, transmitimos la propia herencia. Para esto, no es necesario ser expertos en algo, no estoy diciendo que todos tenemos grandes habilidades, porque no siempre es así. Estoy haciendo foco en que todos tenemos algo que amamos, y eso es lo que podemos transmitir: el amor por algo. El que todavía no encontró qué le es querido a su corazón puede bucearlo ahora. A través de los hijos, que son un mapa maravilloso para conocernos a nosotros mismos y recordar quiénes somos.


  Entonces: hagamos foco en descubrir qué es auténtico y genuino para cada uno y en enriquecer el presente. Porque para que el padre transmita algo verdadero a su hijo es importante que el padre esté presente en eso que transmite, y la mejor manera es encontrando alegría en aquello que se hace.


  Son esas cosas que uno cuenta luego, que nos llamaron la atención (“¿Sabés qué hicimos con el gordo?”, “¿Sabés a qué jugamos con la nena?”). Están impregnadas de creatividad, orgullo y libertad.


  La fuente del conocimiento


  Nora y su familia viven en Tilcara. Una vez fuimos a visitarlos con mi marido. Llegamos a la casa por la tarde y Manuel, el hijo de nueve años, había preparado una torta de limón. Para eso, había caminado unos cuarenta minutos: desde su casa en el cerro hasta el almacén de la ruta, ida y vuelta. Estaba feliz. Orgulloso de su paseo, de la compra y de su torta. Él sabía hacer lemon pie. Era lo único que había aprendido a cocinar, pero le salía de maravillas y lo había cocinado con esmero, esperando nuestra visita. Cuando vi esa escena y escuché el relato de todo lo que había hecho ese nene para esperarnos, pensé: “Esta familia realmente hizo algo especial con este chico”. Me dieron mucha ternura el entusiasmo, la iniciativa, las ganas de preparar algo y atravesar los obstáculos que había en el camino.


  Ese niño había salido adelante para cumplir sus objetivos.


  En la otra punta, hacia el sur de la Argentina, a orillas del río Azul, cerca del pueblo Puelo, María, de seis años, preparaba la merienda para recibir a sus amigas. Yo pasaba unos días de verano en su casa y disfrutaba del maravilloso mundo de esa niñita y su familia. María sabía cosechar las flores, conocía los nombres de los árboles, sabía que todo ese jardín estaba lleno de vida. También sabía coser desde los tres años, siempre bajo la mirada atenta de su mamá, que encontraba mucho sentido al transmitir las tareas de la casa y la vida cotidiana. Para su merienda de verano, María hizo jugo de pomelo, exprimiendo con esfuerzo. Luego fue hasta la huerta, como le había enseñado la mamá, cosechó hierbabuena y menta y los puso en su mate. Era un mate de “yuyitos”. Armó una ronda de muñecos en el jardín. Los sentó en el pasto bajo el árbol de la entrada y preparó una merienda deliciosa para sus amiguitas, que fueron llegando de a poco, todas de cinco y seis años que, con gran calma, pasaron la tarde jugando con los muñecos y tomando mate de hierbabuena y pomelo. Era muy tierno y gracioso a la vez verlas pasarse el mate una por una, como grandes. María cebaba como una experta, era una gran anfitriona y todas charlaban y reían felices.


  Otra historia transcurre en la provincia de Buenos Aires. Azulita cumplía ocho años y los festejaba en un campo de Navarro. La mamá, que también se llama Azul, había preparado un montón de sorpresas. A mí me tocó organizar la búsqueda del tesoro. Íbamos corriendo del gallinero a la huerta, luego a la casita de corazones, al cedro aquel, a la magnolia centenaria y al establo de los caballos. El momento más bello de la tarde fue cuando los hermanos y amigos de la familia cavaron un pozo profundo para plantar un árbol de cumpleaños, ayudados por el papá y la mamá: el árbol de Azul. Lo plantaron entre todos, yo acompañaba con la guitarra y finalmente cantamos el feliz cumple ahí mismo, sintiendo de verdad aquello de la felicidad que dice la canción. Azul misma había elegido su árbol, un Acer, y, años más tarde, cada uno de los hijos de esa familia también tuvo su árbol de cumpleaños. En el jardín central crecía un curioso grupito de árboles diferentes, que simbolizaban la vida de todos esos hijos. Pero la historia no empieza ni termina ahí. El abuelo de Azulita, el pintor Nicolás García Uriburu, también había hecho obra con los árboles. En su casa de Palermo solía plantar y cuidar gomeros, palos borrachos y lapachos, entre otros. A medida que crecían los trasplantaba, pero cuando ya eran demasiado grandes, entonces se calzaba las botas, los guantes de jardinero y los cargaba con esmero en la carretilla. Cuenta su hija Azul, la mamá de la cumpleañera, que a veces al volver del colegio lo veía desde la camioneta escolar, caminando con la carretilla cargada, por la vereda de su barrio. Ese señor que parecía un jardinero era su papá el pintor y de hecho muchos de los árboles que hoy están plantados en las plazas de Palermo, cerca de canal 7, los plantó Nicolás García Uriburu, el abuelo de Azulita, que también tuvo su árbol.


  El valor de las costumbres


  ¿Podemos reconocer un valor en esto? ¿Podemos ver el conocimiento valioso que hay detrás de cada una de estas escenas?


  Por supuesto que estos chicos heredaron un conocimiento de los padres y abuelos. Probablemente, para ellos sea algo natural y espontáneo. Seguramente, como todo aquello que forma parte de la cultura de una familia, no lo vean como algo especial. Quizá lo vean como algo natural, como comer, bañarse y esas cosas. Pero hay una fuente de conocimientos nutriendo estas historias. Hay un conocimiento asimilado y por lo tanto, nutricio. Costumbres que se transmiten, formas de celebrar, de trabajar, de vivir el hogar.


  Desde mi rol docente de grupitos rodantes, como animadora de fiestas y también desde mi experiencia terapéutica, fui testigo de muchas escenas como estas, en cada casa. Fue interesante la posibilidad que tuve de entrar en los hogares, porque si uno aprende a mirar, a sentir el espacio, el aire de cada casa está impregnado de “algo”. Desde la decoración, la luz, los ruidos y los olores de la cocina hay algo particular, propio de esa familia. Algunas escenas que podemos identificar en los chicos y en las casas, son pequeñas, casi insignificantes, otras son más grandes, pero todas hablan de un saber profundo y valioso que puede ser apreciado. Cuidar las plantas, cocinar, contar cuentos y chistes, preparar la mesa, subir a los árboles, correr rápido, saltar alto, bailar en el living, conversar en la mesa, preguntar, cantar en el auto y mucho más.


  Cada familia tiene un conocimiento particular, porque cada uno de nosotros sabe hacer algo distinto y ama cosas especiales. Acá es donde los abuelos, los tíos, los diarios de recuerdos y los álbumes de fotos pueden traer lo olvidado, lo que fue quedando atrás y volver a recobrar un sentido.


  Les propongo que investiguen en su casa, que se pregunten: “En casa, ¿qué sabemos hacer? ¿Qué nos gusta hacer? ¿Qué saben mis abuelos, mi mamá?”.


  Cada pregunta nos llevará a otra, para seguir buceando sobre quiénes somos por lo que hacemos y en lo que queremos transmitir a nuestros hijos. Si no sale fácil, si estuviéramos bloqueados, entonces podemos inventar, imitar, copiar al de al lado, tomar modelos, está todo permitido. Pero eso sí... es importante enriquecer nuestro mundo, para nosotros y los hijos. Porque es probable que aunque al principio tomemos una voz prestada, de a poco, si es genuino, si nos gusta, se irá impregnando de la propia voz, y así también podremos descubrirla y escucharla.


  Habilitar experiencias


  Crianza y arte. La magia de aprender se trata de habilitar experiencias directas, donde los chicos puedan meter sus manos, abrir sus orejas, sus ojos, mente y espíritu, al mundo que los rodea.


  Nada más y nada menos que escuchar, mirar, sentir, tocar, jugar, pensar...


  En esta multiplicidad de temas que impregnan la crianza hay otro aspecto fundamental: la oportunidad para los adultos de compartir los propios tesoros. Incluso podemos sanar los aspectos bloqueados de nuestra historia, abrir lo que todavía no ha sido desplegado.


  La infancia del hijo también es una oportunidad para repasar y reparar la propia experiencia de vida.


  Es maravilloso que los chicos crezcan con padres vitales. Padres que a su vez siguen creciendo, porque de eso se trata la vida.


  Hay una aventura por delante. Para todos.


  Esta es una matriz llena de riquezas para nuestros niños, porque al crecer junto a ellos, les damos la educación de que la vida puede ser un continuo aprendizaje, cambio y apertura a algo más grande, feliz e integrado con lo que realmente somos.


  Una matriz de apertura a la vida, con olores, sabores, ideas, canciones, rimas, palabras y sobre todo: la semilla de apreciar, las ganas de conocer y seguir descubriendo el mundo.


  Allá vamos, a criar a nuestros hijos en esta apertura, cuidando sus tesoros verdaderos. Vamos a leer este libro de educación a través del arte, también con la intención de abrir nuestros sentidos, porque el trabajo es entre todos.


  ¡Por suerte, porque estar cerca de los chicos es una gran oportunidad!
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  LOS CINCO SENTIDOS


  Las cinco ventanas.


  Los cinco mensajeros del alma, de la inteligencia.


  Los caminos para ir adentro y afuera, procesar y encontrar.


  A ese que habita donde los sentidos llegan.


  A ese que sale para crecer con lo que siente.


  A ese que un día sabe y conoce, porque primero sintió.


  Los chicos están a flor de piel, sus sentidos están abiertos al mundo, su naturaleza es muy permeable y por esto mismo, son vulnerables. Hay que cuidarlos. La percepción y la apertura de los sentidos se inhiben fácilmente, aun con las “mejores intenciones”. Si los abrumamos con información precoz, el proceso de sentir y conocer de adentro hacia afuera, en un múltiple movimiento de ida y vuelta, se satura, se confunde.


  Los chicos necesitan la aprobación de los mayores, del entorno y van a intentar moldearse a eso que se espera de ellos para ser queridos y elegidos. Si los grandes exigimos y estimulamos que los chicos repitan un molde (aparentemente exitoso y competitivo), entonces, aun con protestas y rebeldías, los chicos van a intentar ser eso o no serlo, siempre referidos al molde, reaccionando y aturdiendo su energía particular. Esto implica un costo muy alto para sí mismos. Cada uno de nosotros tiene un potencial y lo mejor que podemos hacer como adultos (padres, docentes y artistas) es ayudar a que los chicos encuentren sus tesoros, los desplieguen, descubran su propia voz y la compartan, haciendo su vida, y la de los otros, más feliz y plena.


  El sentido del tiempo


  En el aprendizaje de la vida, los chicos necesitan vivir sus procesos a su propio tiempo.


  Podemos enriquecer esta manera de percepción hacia los cinco sentidos. A tiempo.


  Para que un fruto sea bueno, tiene que vivir su ciclo madurativo.


  Sentir lleva tiempo, por eso es fundamental que los primeros años estén llenos de experiencias sensoriales. Cada día viene con sensaciones nuevas que puedan atesorarse en lo más profundo. Ya llegará el momento en que ese niño pueda conceptualizar, formular ideas más complejas, hacer proyectos y registrarlos.


  Actualmente hay infinidad de maneras lúdicas, creativas y hermosas de trabajar contenidos formales, matemáticas, idiomas, filosofía para niños (¡desde los tres años!) y otros. Van alineadas con estimular la sensorialidad. Coinciden en primero facilitar que los chicos tomen contacto profundo con aquello que exploran. La información que más tarde se construye al respecto, se madura mejor, viviendo, sintiendo, mirando, oyendo, bailando.


  Disponer de tiempo para hacer contacto profundo es una gran plataforma de aprendizaje, puesto que un proceso bien vivido se transforma en fuente de conocimientos.


  Que los niños metan las manos en la masa, que se impregnen de aromas, que disfruten de la piel y los masajes, del contacto amoroso y contenedor. Que jueguen y exploren jugando.


  Previo a explicarles los nombres de las notas, podemos musicalizarlos, llenarlos de sonidos, de canciones, dejarlos que exploren, para que la música esté con ellos. Hacerlos escuchar.


  En vez de pedirles que dibujen un modelito o rellenen una casita, que sean prolijos y usen los colores de una manera determinada, podemos incentivar a que se empapen en el maravilloso mundo de los colores, de la forma y de las texturas.


  Activar el flujo del sentir en los chicos: esa puede ser una buena misión. Dice desde Brasil el pedagogo musical Francisco Marques, en su libro Muitas Coisas, Poucas Palavras (Muchas cosas, pocas palabras):


  
    Con los niños es más fácil ejercitar la apertura de los sentidos, porque en ellos los pensamientos no están al frente, no interfieren.


    La inteligencia de los niños cuando entra al mundo es como la semilla del árbol cuando entra en la tierra. La semilla todavía no es el árbol, pero el árbol ya está en la semilla.


    La inteligencia de los niños cuando entra al mundo viene acompañada de cinco mensajeros: ver, oír, tocar, sentir, oler. Atraídos por el deseo de aprender, los cinco mensajeros se lanzan mundo afuera.


    Nuestra inteligencia nace con el deseo de aprender. ¿Y qué hacemos padres y profesores?


    Enseñamos a la inteligencia a aprender.


    Vamos a usar los oídos para escuchar, los ojos para ver y la razón para jugar.

  


  ¿Podemos mirar y que aparezcan en primer plano la forma y el color?


  Esa sí que es toda una sensación, no importa si eso que miramos es la cortina, si es un roble o una mesa. Experimentemos ver cómo ven los chicos antes de conocer “qué es eso”... al principio ellos ven formas, movimientos, colores, planos, relaciones.


  ¿Podemos sentir el sabor de nuestra boca en su interior? ¿A qué sabe? ¿Cómo es?


  ¿Y qué se oye a lo lejos? ¿Dónde apoyan mis pies? ¿Cómo se siente mi respiración?


  Sigo, me estiro, sonrío y comparto. Paro y escucho, ¿qué pasa en casa?
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  SENTIR Y ESCUCHAR


  La escucha es el arte de ser receptivos.


  La música es un recurso maravilloso que nos ayuda a integrar distintos aspectos de la vida cotidiana porque involucra las emociones, el cuerpo, el juego, la mente, el corazón, el espíritu, los amigos, los otros... y algo más.


  Es un lenguaje y por lo tanto comunica, habla, tiende puentes, abre, cierra... y algo más.


  La música es propia del ser humano. Es como la capacidad de ponerse a jugar, puede emerger espontáneamente. Pero hay que darle lugar, confiar en ella, abrir los oídos.


  El sonido nos rodea y es natural, parte de nosotros. En la naturaleza hay sonidos, pero la música también está en nuestra escucha, en nuestro corazón, mente, cuerpo y espíritu.


  Sería maravilloso que la música habite en todos los hogares y escuelas sin ningún tipo de exigencia de afinación ni de destreza. Porque este lenguaje hay que cuidarlo dando permiso, viviéndolo, alimentando la seguridad. Al integrar tantos aspectos de la persona, cantar, bailar y compartir la música, puede inhibirse si aparecen tempranamente el juicio, las críticas, los exámenes o una mirada valorativa de quién es buen músico y quién no lo es.


  La música puede ser un lenguaje verdadero, pero para esto tiene que dejar de ser una ejercitación semanal o una clase programada. Dejemos que la música entre en los hogares, de la mano de los chicos, de los padres, de los abuelos. Mi maestra de la infancia, Alicia Lurá, me enseñó muchas canciones que ahora forman mi repertorio de adulta y gracias a ella, mi casa se transformó en un lugar de encuentro musical, para los amigos que ensayábamos los coros. Alicia me transmitió el valor de hacer música en familia. Aprendí que si en la casa se canta y baila, si en la escuela los maestros cantan y dedican un rato entre actividades a bailar y escuchar, entonces, los chicos crecen inmersos “en la música” y desarrollan su sensibilidad hacia este lenguaje que luego se integra con otros lenguajes artísticos. Porque no hay una expresión artística mejor que otra. Cada una de ellas, la plástica, la danza, la literatura y otras artes, llegan a distintos lugares de nuestro ser, habilitan diferentes canales de comunicación.


  Pero la música... Ah, la música...


  Con los chiquitos, la música tiene algo especial, está cerca de ellos.


  Suena casi como hablan ellos en el laleo infantil, acompaña el balanceo del bebé, vibra en la musicalidad de las palabras y, así, desde niños, el cuerpo puede llenarse de música y de ritmo a medida que crece.


  Entonces, no importa si luego los chicos se van a dedicar a tocar la batería o al canto lírico, si serán ingenieros, comerciantes, médicos o lo que sea. Lo maravilloso es que para toda la vida tienen la música consigo. La música está con ellos. Para acompañar su día a día, compartir una reunión, un círculo de canciones, para aprender a escuchar, para cantar al enamorado, para despedir a un ser querido.


  Es ahí cuando la música se transforma en el lenguaje de las emociones y los sentimientos.


  Si mantenemos libre este canal, los chicos atesoran dentro de sí un lenguaje que los ayuda a vivir la vida con un gran recurso para fortalecer la inteligencia emocional. Con los sentidos abiertos al mundo y el deseo de aprender, escuchar y desplegar la propia voz.


  Con los oídos abiertos


  En mi tarea como musicoterapeuta y docente, descubrí la maravilla que ofrece la música para que cada niño desarrolle una buena escucha. Es un gran potencial y lo tenemos todos. La escuela es un escenario ideal para comunicarnos a través de la música y enseñar a los chicos a construir este lenguaje. ¡Hay que pedirles a los maestros que hagan más música en la escuela! Sería genial que luego o durante la clase de matemáticas, los chicos canten una canción o bailen un poco. Antes de seguir con un libro nuevo, sería muy atinado que el maestro propusiera un “escenario de las canciones favoritas” para que, entre todos los alumnos, puedan escuchar y re-conocerse. Seguro que la dinámica, la apreciación, las pruebas y la concentración mejorarían, tanto para los docentes como para los niños.


  Pero vamos paso a paso, porque este texto tiene que inspirar a músicos y no músicos.


  Vivir la música es mucho más que cantar, tocar instrumentos y bailar: es despertar el interés por escuchar. Si hay amor por esto, luego viene el expresarse, el “querer decir algo”. Ida y vuelta.


  Empecemos por escuchar. Esto quiere decir estar disponible para recibir al otro, abierto. Puede ser algo cotidiano, como en una ronda del jardín, cuando un compañerito cuenta algo... que ayer dejó el chupete, que fue a la plaza o que se enojó con su mamá, que viajó en tren. Si alguien emite algo, hay una vibración en el aire, que viaja, vuela y llega a nuestro oído, de ahí pasa al cerebro y la respuesta que decodifica el cerebro puede variar. En parte depende de nuestra educación, que jerarquiza si algo merece ser apreciado y tenido en cuenta. Si aprendimos a recibir, la respuesta es amable, abierta, lo que surge es atender: ¿Qué dijo? ¿A ver?... “Escuché esto.”


  Hay interés por recibir, hay un territorio compartido.


  Todos podemos aprender a “atender lo que oímos”. Los adultos facilitamos esta práctica transmitiendo a los chicos el valor de escuchar al otro y a uno mismo. Desde este lugar se construye una manera de estar en el mundo. También se puede nombrar de otras formas, como “estar conectados”, enraizados, percibiendo, receptivos. Hay muchas formas de decirlo, pero la música tiene algo único y abre las orejas y el corazón de una manera especial.


  Por tratarse de un lenguaje que directamente llega a los oídos, al cuerpo y al corazón, es perfecta para desarrollar esta cualidad. Los ojos pueden cerrarse y elegir no ver. Pero los oídos no se cierran. Permanecen abiertos. Los oídos, inclusive, pueden mirar, escuchar, sentir. Cuando en la casa y en la escuela se canta, se baila y se investiga el maravilloso mundo del sonido junto con los chicos, se abre una puerta directa al contacto y a la alegría de estar comunicados.


  ¿Y qué nos pasa a los grandes?


  En general, en el vértigo de la vida moderna, las personas escuchamos poco. Aprendimos a pensar respuestas rápidas y eficaces antes de que el otro termine de hablar. Siempre nos adelantamos. Inclusive, en muchas escuelas, los chicos están aturdidos por el ruido y la hiperestimulación. En ese contexto, es difícil escuchar y esto es un pronóstico complicado para el futuro de todos. Nos aísla, nos ensordece, nos pone ansiosos, desconfiados y competitivos.


  En cambio si en el aula y en la casa nos comunicamos mediante la música, estamos despertando el disfrute y la calidad estética, con melodías, silencio y ritmo en nuestra vida cotidiana. Ya sea cantando —solos o acompañados—, escuchando un CD —en el auto, en la cocina— o bailando en el living.


  Si educamos el oído, este selecciona mejor y desarrolla otra dinámica diferente del aturdimiento. Estamos más contentos, más relajados y podemos escucharnos mejor.


  En la escuela, bailar o cantar luego de una larga clase sentados ayuda a que todos los contenidos aprendidos se incorporen con más equilibrio, menos tensión y sobreesfuerzo de los niños y del maestro. En vez de generar alumnos y maestros tensos, a la defensiva, llenos de adrenalina, como sucede en algunas escuelas, podemos realizar pequeñas intervenciones artísticas y lúdicas. Con diez minutos de baile, tres minutos de cantar en grupo, cinco de contar un cuento o de intercambiar chistes, facilitamos una dinámica acorde a la naturaleza de los niños y además, un buen aprendizaje necesario para ser más felices, profundos e integrados.


  Esto es escuchar. Y los adultos empezamos por escuchar la naturaleza de los niños. Ellos necesitan inventar canciones y contar sus relatos con melodías improvisadas, seguir el ritmo, tocar percusión con todo aquello que suena, ver bailar a los adultos y cantar en grupo. Entonces es tan placentero el acto de escuchar que a la hora de conversar ya está habilitada esa vía.


  No podemos cerrar los oídos. De una manera u otra, la información llega y se transforma en comunicación, una herramienta para toda la vida. Queda en la matriz de cada uno: es un puente entre el cuerpo, la propia voz, los sonidos, el baile, las canciones, el compartir y la posibilidad de contar la propia historia y recibir a los otros.


  La música nos recuerda: escuchar tiene sentido.


  El sonido: compañía permanente


  El ambiente sonoro nos rodea desde que somos concebidos. Desde chiquitos escuchamos la voz de mamá, el tono grave de papá y vamos creciendo inmersos en melodías, ruiditos, laleos, ritmos y texturas. Los chicos escuchan e imitan esas entonaciones y cada familia tiene una sonoridad propia.


  La música tiene que ver con nuestra historia familiar, con nuestra cultura.


  Cada abuelo tiene su propio repertorio, que a su vez aprendió de niño. Algunos cantan o escuchan tangos, otros polcas, jazz o melodías italianas.


  El oído es uno de los sentidos que nos lleva a un mundo íntimo de sentimientos, sensaciones y recuerdos.


  La música es un lenguaje de las emociones, acompaña las alegrías y las tristezas. Para los chicos ambienta y estimula el juego, los lleva a descubrir tesoros y aventuras en las canciones de piratas, a bailar valses junto con las princesas enamoradas, a transformarse en rebeldes rockeros o a bañarse con olas imaginando que son sirenas o patos.


  Ritmo, cuerpo y música


  Los chicos están permanentemente conectados con el ritmo y los estímulos sonoros. La música está vinculada directamente con el gesto, con los movimientos y eso es natural para ellos. Van caminando por la vereda y cantan, improvisan a su manera. Escuchan mucho más que nosotros, se sorprenden con los ruidos de la calle. Si les ponemos una canción, bailan, se mueven. Si encuentran un palito, enseguida exploran la percusión y golpean lo que esté a su alcance... “algo les pasa” en el cuerpo, la música les llega y los pone en movimiento.


  Los bebés se mecen pivoteando sobre los pies, se sacuden de arriba abajo moviendo la cola. Hay una relación directa entre la música y el cuerpo. Esto es un contacto maravilloso que dura para toda la vida y es importante preservarlo. Es frecuente que las mamás que ingresan al jardín comenten lo bailarín que es su hijo. Pero todos los niños son así, el cuerpo responde naturalmente al ritmo, aunque lo más probable es que recién ahora nos demos cuenta, porque antes no se miraba tanto a los niños.


  La música y las emociones


  Mediante las canciones, las melodías y las letras podemos ingresar en un mundo muy íntimo, lleno de riquezas. Recuerdo a Anahí, una alumna de cuatro años que, al escuchar la canción de la palomita que se voló y se fue, en un tono menor, melancólico y suave, comenzó a contar de la muerte de su abuelo. Esta canción, que forma parte del repertorio popular, donde habitan estas temáticas, habla acerca de la pérdida, de lo que no vuelve: “Ay, mi palomita, se voló hacia el mar, viendo que no vuelve, me pongo a llorar”. Al escucharla, la nena pudo decir lo triste que estaba, contar que su papá lloraba y ella lo veía llorar y que, como en la canción, el abuelo no había vuelto nunca más. Estuvimos gran parte de la clase cantando variaciones de esa canción mientras Anahí le cambiaba los finales. Decía: “La palomita se encontró con su mamá” o “La palomita está triste”. La emoción circuló naturalmente, sin dramatizar, con una profunda verdad. Cuando terminó la clase, la sensación del grupo y de Anahí era de mucha unión y de una tranquila alegría, esa que nos da el poder decir las cosas y compartirlas con el otro. Pero hay que saber permanecer ahí, sin escaparse tratando de calmar enseguida, porque lo que hace falta es traer a la luz y poder expresar lo que está latiendo en el interior.
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